
\ 

P «£j(s de s sfipciói 

J u ia eapitai, aíynes 
(i.Ki peseta; fuera cua-
íf" j)os;)tas irimsstre, 

.̂nuncios y eorcuni-
!•' 'ios á precios conven-
f'cales. Pago adeiac-
I : Í ' ÍO . • 

NtTMKEOS SCTLTOb 

5 CÉTÍTIMOS 
ATRASADOS ÍO 

r aquet&&.(iAa. Uufin -
is, á 0'7S peseta» mano 
de 23 ejemplares. 

Toda la «orrespon-
deni'ia administrat ¡va 
üfi dirigirá al adiaúus-
trador 

E. Mateo Ssiqusrálisila 
Crédite Fúl]U$o, 1 

Nü so devuelven 1 <s 
originales. 

Año XV--Núm. 4554 Murcia: Martes 25Sept iembre t 9 0 0 T^'es ediciones diarias 
SSSSSSSSBS^ 

Política local 
T R E S CARTAS 

^ - . r Sr. D. J o a a 49" la Cierva. 

Mi querido amigo y compañero: He deja-
íi.) pasar algún tiempo sin iiitervonir de uua 
líiaoera directa en los asuiatoá varios de ca-
j .k'-ter político que, afectando á nuestro par­
tido en Murcia, han de influir'necesariamen­
te no solo en su organización dé presente, BU 
no en. su vitalidad para el porvenir. 

Hoy considero necesaria mi- intervención, 
y d bien las organizaciones políticas no pue­
dan ni deben vivir dentro de un régimen de 
ímposieión que p r i r e de la prudente libertad 
(!A examen, tampoco es posible mantenerlas 
t ía aquella disciplina qu'e dá la cohesión y 
(1 i¡9 hace posible la marcha ordenada do toda 
coloctividf.d ,ón las distintas cujestionos que 
])''ledan presentarse, para obtener en la tota­
lidad do las soluciones 1^ unidad dé pensa»--
¡álénto y 'do criterio, T " ' ^'. ' ' 

Usted, por'su representación paxlamenta-
jia, por el pupsto que tan digaamente ocu-
].i3. en la política local, y por laíj condiciones 
(iíi(? le adornan, es el llamado á imprimir 
rumbo, á marcar dirección y á mantener en­
tre nuestros amigos la cohesión imprescindi-
bio en todos los asuntos qae áíf^ten á nues-
1 :o partido; y deade el .momento eii que yo 
jM> pued^ estar 4»'pi^osenciaeíntre'ellos, rue­
ga á V. y ruego á nuestros correligionarios, 
<] 19 acepte y acepten esta uiroeción que es-
linio necesaria á fin de mantener unidad, 
j'ifjrta y prestigio, elementos sin los cuales 
]"iocen las colectividades políticas. [ 

Do todos eapero que acepten mis indicaí-
(lo^nes; ánica manera de que yo pueda dpsde" 
«qúí atender como se moreqen .á.lps cowéli-
gionarios y amigos. ' , ,,,^ ...i, 

Do V. affmo. amigo y compañero, 

ANTONIÍ) GABCIA A U X 

Septiembre 900. . -

Sr. D. Antonio i&arcia Al ix . 

Mi querido amigo y jefe: JSaterada da, 1Ü 
criíta que dirije á nuestro amigo el diputado 
1>. J u a n de la Cierva y Péñafiel, rae apresu­
ra á manifestarle, que soy y aeró conserva-
liiir y que estoy conforme cpp cuanto en ella 
• xprosa, y dispuesto á seguir á V. y respe-
t.ir sus órdenes en todo tiempo. 

Soy de V. afectísimo amigoys . s .q . b.s .m., 

_, DIEGO HERNÁNDEZ ILLÁN. 

Excmo. Sr. D. Antonio García Alix. 

Mi querido amigo y jefe: Su grata carta 
rln esta fecha, es una nueva é importantísi-
taa' prueba de la confianza que V. deposita 
vn mí, y que agradezco sinceramente. 

Es para V. cosa sabida, que nunca aspiré 
á la dirección del partido conservador de 
nuestra querida ciudad, con éxito y lealtad 
;ruiado por nuestro ilustre amigo el Sr. Mar-
tii.iésde Villamantilla de Perales; y á ma­
chos consta que he procurado, por cuantos 
liiedios tenia á mi alcance, invocando nues­
t ra amistad, rogando al Sr. Presidente del 
ü msejo que interviniese con su gran presti­
gio en el asunto, y, haciendo, en fin, cuanto 
mi deber y mi afecto exijian, que el Sr. Gon-
z-vlez-Ooude volviera al ejercicio de sus legí-
\ ¡mas funciones, dirigiendo el partido y au­
mentando su fuerza. 

Poro, desgraciadamente para todos, el se-
ilor Gonzalez-Opndo se ha apartado sistemá-
tida y voiuntariambnte de la dirección del 
]víirtido local, y las consecuencias son bien 
notorias para que yo las explique en esta 
0:11:13. Tristes son, y_por serlo conviene r e -
r«0diarias sin discutirlas, tomando ensefian-
¿a de ellas y olvidando sus amarguras y de-
«"•¡ngaños, para serenat los espíritus y trabe-
j T , sin enco'iios ni rencores, por la prosperi-
'Ud do un organismo que responda á los fi­
laos políticos admirablemente expuestos en la 
CP.rta de V. 

En nuestras afectuosas entrevistas ha de-
nioslrado "V. claramente la necesidad de es-
t .blecer una vigorosa disciplina en el part i­
do local, y ante la actitud, que lamentamos, 
dal Sr. González-Conde, Ha decidido V. que 
yo imprima dirección á la política do la cir-
cansoripción de Murcia; y porque ese puesto 
e.< muy honroso, poro muy abundante tam­
bién en sacrificios y disgtistos, lo acepto con 
la resolución firmísima de secundar la poli­
tiza de V., nuestro jefe provincial, y dé se­
gu i r las inspií-acionesy los consejos del se­
ñor González-Conde, digno amigo nuestro, 
á quien sierápre ho de rendir el debido t r i ­
buto de amistad y de respeto. 

Solo, pues, porque voluntariamente el se­
ñor Gonzalez-Cónde ha renunciado á diri-
g-irnos y porque V. desea que este gran par­
tido conservador no muera en guerras mez-
(£aínas de sucesión, acepto el honroso encar­
go que me hace y el puesto que íne señala. 

Será mi norma vigorizar el part ido, sua-
V izar asperezas, trabajar por el bien de Mur-
cVa, y seguir con lealtad absoluta los derro­
teros que V. señale para la política conser­
vadora. 

Suyo affmo. amigo y s. s. q. b . s. m. 

JUAN DE LA CIERVA Y PÉÑAFIEL. 

Madrid 24 de Septiembre 1900. 

El Sr. Gobernador do esta provincia, nues­
tro amigo D. Juan Campoy, ha recibido en 
el correo de hoy una afectuosa carta del se­
ñor Ministro de Instrucción pública, ponien­
do en su conocimiento la resolución adoptada 
por el Sr. García Alix, á que so refiérela car­
ta dirigida al Sr. La Cierva, que publicamos, 
y anunciándole que ha solicitado para el se­
ñor Campoy la concesión de la gran cruz de 
Isabel la Católica, como prueba do la satis­
facción que lo produce su digno comporta­
miento en el desempeño del cargo de Gober­
nador civil de esta ciudad. 

HBLLIN 
Ya se ha «omenzado á devolver á los accio­

nistas de las corridas de toros el resto del im­
porte de sus accionec. 

Pocos son ya los que no se han presenta­
do con dicho objeto. 

—So ha encargado déla estafeta de correas 
de esta ciudad el celoso empleado del ramo 
D. Rafael Baidez Jiménez. 

—El entierro del conocido industrial don 
Prudencio Martínez Perales, se verificó en 
la mañana del viernes último, seguido de 
numeroso acompañamiento. 

A su afligida familia reiteramos nuestro 
pésame. 

—Para muy en breve quedará instalado el 
alumbrado eléctrico on el pueblo de Toba-
ira, á cuyas obras se darán gran impulso. 

—El vecino de'Isso, Joaquín Esparcía y un 
hijo suyo, han sido mordidos por una caba­
llería que so hallaba atacada de hidrofobia. 

Los heridos se niegan á marchar á punto 
en que puedan ser objeto de tratamiento y se 
conforman con lo que pueda resultarles. 

CORRESPONSAL. 
23 Septiembre 1900. 

Btletin PfoÉ&ial de Hacieiida 
25 de Septiembre de 1900. 

Ptas. Cts. 
Fogón para manjina 

A D. José María Escribano. . . 123 60 
Ingresos de líoy 

Derechos reales. . . . . . . 686 34 
Contribución sobre utilidades. . 407 55 
Industrial penalidad. . . . . 88 » 
Administrador de loterías núme­

ro 1 de esta capital 1933 50 
Id. id. n." 3 id. id 2401 30. 
I d . i d . D.°4id . id 675 l e 
Id. id. n.° 5 id. id 1626 63 

Total. . . . 7818 51 
.Besoluciónes de Clases pasivas. 

So concede á Joaquín Mauresa Guillen y 
Concepción Fernández Gerona, como padres 
del soldado Joaquín, la pensión anual de 
182'50 pesetas, abonable desde el día 4 de 
Mayo del presento año. 

A Antonio Mulero Asensio, padre del sol­
dado José Mulero Martínez, se le concede 
pensión anual de 182'i30 pesetas, abonable 
desde el día 19 de Abri l de 1900, fecha de la 
solicitud pidiendo el beneficio. 

El pimiento molido 
Nos dice un exportador que en todas las 

listas de precios que de aquí se envían y en 
todas las plazas de consumo de aquel artículo, 
saben ya que el pimiento puro y sin aceite es 
el que se paga á mayor precio, figurando 
siempre el primero en ia gradación de las 
clases. 

Ya so sabe que hoy mismo dicen las listas 
de precios: 

Pimiento sin aceite, do 60 á 70 reales 
arroba. 

Después entra lo bueno: la flor primera á 
50, flor segunda á 40, corriente á 30, bajos á 
20 y así lo demás hasta que ol precio descien­
de y desciendo oon todas esas ilores inventa­
das por las mezclap. 

Ya ha dicho el Químico municipal (qü«e.? 
la persona más competente en la materia) 
que el aceite perjudica al pimiento, lo altera 
y aumenta la producción artificial en daño 
de esos infelices productores, de quienes se 
"bullan muchos de los que se han ooriquecído 
con ese cultivo. 

Un fabricante do embutidos de Candelario, 
afirma que el aceite enrancia los embutidos 
y para evitar que esto suceda con los que él 
elal'ora, se lleva de Murcia el pimiento en 
bolas y lo pulveriza en su tierra, pues no 
quiere disfrutar de los grandes beneficios del 
aceite y de las clases que aquí elaboran los 
inteligentes, algunas do las que fueron á pa­
rar al río cuando fué Alcalde D. Ju l i án Pa­
gan y subieron los precios del pimiento tan 
considerablemeate. 

Es cierto que nuestros pobres huertanos 
son unos ignorantes y unos desvalidos; sí no 
lo fueran no habría clases, sino pimiento puro 
y á seis duros la arroba. 

' Mientras el pobre huertano viva en esa 
ignorancia, habrá clases y mezclas: el día en 
que se civilicen y sepan defenderse del acei­
te, entonces entrará en el hogar del infeliz 
colono el mucho dinero que hoy se llevan los 
defensores del aceite. 

Andando por el camino.—En los 
Baños de Muía.—Impresiones. 
Par t í para les Baños do Muía á las S'45 do 

la mañana, con tiempo revuelto y anuncio 
de tormentas. 

El mayoral del coche no me quiso decir su 
nombre porque no quiere que lo ponga en 
LAS PROVINCIAS; el zígal mo dije qua se lla­
maba Polavicja, apodo que lo habían puesto 
sus compañeros de oficio, porque volvió del 
servicio militar enfermo de la vista. 

Caminamos de prisa; uno do los caballos, 
flaco y alazán, se l'-imaba Citidaduno, tenía 
pocas carnes y sudaba, á mares. 

Recorrimos la carretera de Alcantarilla; 
está muy hermosa con su soberbia arboleda, 
que os un tvxnel do verdura, cuyo aspecto 
grandioso es la admiración del viajero, que 
allí, EÍ quiere, puede aprender lo mucho que 
vala ol arbolado. 

A esta carretera se asomabrm varias indus­
trias huertanae. 

Vi en varias casitas humildes â uo hay en 
ambos lados de la miyma, hacer tejidos do 
caña para los cielo-rasos y cubiertas do ca­
rros y tartanas, cestas de mimbre, escobas, 
ploitas para expuertDS y cofines, y fábricas 
de adoves para construir casas do la huerta. 

Muy á la ligera j al caminar del carrua^ 
je, tomó los siguientes apuntes. 

Unos chiquillos apedreaban dos perros ca­
nijos; á la izquierda de la carretera hay un 
magnífico v i te ro de moreras!, cuyo árbol de­
bía propagarse mucho en Espnña para desa­
rrollo de la sericicultura; á la derecha, en un 
bonito hotel árabe, da nueva construcción y 
do aspecto encantador, oras en donde se ha­
yan expuestos á la desecación los rojos y en­
cendidos pimientos, criados para que los mez­
clen con aceite en daño del cultivador; gira­
soles que vuelven su corona do oro hacia el 
sol; un viojo huertano con antiguos zaragüe­
lles, meciendo la cuna de su nieto; un gita­
no que cortaba el pelo á otro payo; y á las 
puertas de las viviendas muchas perfollas 
para colchones con músicas. 

Llegamos á Alcantarilla y me acordó de 
D. Bartolomé Costa, cuyo carácter compla­
ciente y bondadoso le hace tan simpático. 

En este pueblo, que crece cada día en vida 
y moTÍmiento, se tomaron unas copas ios 
cocheros; Polavieja no quiso nada de alcohol, 
por su enfermedad en la vista, y se c»nfor-
mó con limonada. 

Al salir de Alcantarilla, el camino empie­
za á subir: las cuentas parecen escalonadas y 
á un lado y á otro se vé el campo tranquilo, 
esperando las lluvias del Otoño. 

Allí viven nuestros sencillos campesinos, 
ajenos á las luchas de las ciudades. 

No gozan do las comodidades de la civili­
zación, pero no sufren los enconos de la am­
bición. 

Se pasa por la venta de Alarcón y después 
por la de Mendoza; en esta úl t ima paramos 
una hora. 

Mo tropecé en la venta con Jus to el bar­
quillero, que tanto frecuentó el Inst i tuto 
provincial, en donde los estudiantes le ha­
cían gran consumo de barquillos. 

Jus to se ha casado con una muchacha do 
Albacete; y se han dedicado al negocio do la 
quincalla. 

Marchaban á la feria do Mnla y sobre un 
borrico muy duro y revoltoso colocan su es­
tablecimiento, que consiste en dos arquillas 
de cintas, botones y otras baratijas. 

En la conferencia que celebré con Jus to 
me dijo que no tenían más hogar que ol mun­
do; que iban comiendo con el negocio de la 
quincalla y que no residían en tina población 
más de quince días. 

Salimos de la venta de Mendoza. A l poco 
nos encontramos hasta unos veinte jornale­
ros que marchaban en grupo, buscando tra­
bajo. Cada cual llevaba al hombro su petate 
y me dijeron se dirigían á Bailas para pisar 
uva. 

Estos individuos cubiertos de polvo, sudo­
rosos y fatigados, revelaban el vigor de nues­
tra raza y la resignación del trabajador cris­
tiano. 

Bajamos hacia el puente de Albadoite. 
E&te ijueblo apenas se distingue desde la 

carretera, porque sus casas son del color de 
la tierra: solamente so perciben unas líneas 
de puntos negros; son estos las puertas de las 
viviendas. 

Antes de llegar al puente cruzan las di­
ligencias de Oaravaca, parando en una casa 
en donde se apean los viajeros que llevan 
tan opuesta dirección. 

All í so bromea un rato mientras se rele­
van los tiros dí3 los caballos. 

Continuamos nuestra marcha á los baños: 
cruzamos el puente de Albudeite y con este 
la hermosa cañada de verdores alegres que 
es la rica vega de este pueblo; y á los pocos 
kilómetros llegué al notable balneario, cuyas 
aguas con ser tan ricas en virtudes medici­
nales, aun no gozan del renombre que me­
recen. 

Morata es la estación de Uogada: una es­
pecio de cortijo con varias casas y un para­
dor. 

Desde Morata so baja á lo-i baños por el 
cabezo cortado, en donde hay un profundo 
desmonte para hacfir mkn f-fcil el descenso. 
Tajado y bicüi tajn -adace ©1 
camino abierto en t . . . o....^.. ..... ... caserío de 
los bftños, á manera de embudo por don do 
van penetrando Jos baJtóstfts. 

La impresión de esté caserío es muy agra­
dable: su conjunto tiene;él aspecto de una 
ciudad improvisada en la margen derecha 
del rio Muía, á donde vierten las aguas ter-
maioíí. 

Escribiré detonidameiite sobre estos baños, 
que bioa lo merecen, y para terminar estas 
líneas escritas á la ligera, haré—imitando á 
Woylor—las siguientes-declaraciones: 

1.* Que en la noche de mi llegada se ce­
lebró un gran bailo popular en el patio del 
parador de J u a n Podro y eo rifaron dos pa­
vas. 

2.* Que hay en estos baños muchas y 
muy bonitas muchachas, entre las que se 
distinguen dos preciosas cartageneras. 

3.* Que una familia del campo de Jumí -
11a se ha dado doce baños on tres días. 

4.** Que hay nueces ióauy ricas criadas en 
la huerta de Muía. 

5.''' Que en el fondo del río y or tre dos 
cañas se ha establecido un tiro de pollo, pero 
disparando con piedras; cada tres quo lanzan 
cinco céntimos y con que una de las piedras 
toque al pollo, éste es del tira-dor. 

G.'^ Que en el afamado í)arador de Moli­
na se ha instalado el alumbrado por medio 
del acetileno. = 

7.* Que aquí no se ha'bla de política ni 
so ocupa nadie do-la apejrtiira de Cortes. 

8.* Que hay un conQürso extr.aordínario 
de gente . 

Y hasta mañana quo escribiré con más de­
tenimiento de este balneario. 

En cuanto uco dispara un cohete, ya hay 
cíen qne los ' disparar también. 

Animo y ñestas, que el divertirse 
honcstaraouto on la varbena no efetá reñido 
con nada, como asegura el autor de la céle­
bre de la Paloma. 

Donde hay fiíestas hay alegría y 1» alegrí» 
es la vida. 

A divertirse tocan. 
HsRNAN G I L . 

Revista minera 
Mercadea 

Escribimos la presente reseña del merca­
do metalúrgico en el centro regalador, con 
la desconfianza de si serán exactas las cifras 
de alguno de los renglones, pues aun enando 
podría creerse que el estado del marcado si­
derúrgico de loa Estados Unidos influyera 
pronto en los de Enropa, no podía suponer­
se que esto fuera tan pronto ni en tan gran 
escala. 

El lingote de hierro de Escocia c jn una 
diferencia de 10 chelines de los precios que 
regían hace veinte díaa, es una baja sólo ex« 
plicable por razones muy profundas, para 
esperar que sea de alguna duración. A nues­
tro entender significs, y no puedo significar 
otra cosa, sino que las operaciones do venta 
de planchas de acoro americana en Bolfast 
y Glasgow anunciadas en nuestro numere 

Í
anterior, ha producido la alarma, siendo se­
guidas de nuevas ofertas de otras clases tam­
bién y probablemente de rieles, pues los pre­
cios de éstos en los Ests dos Unidos habían 
bajado considerablemente y se decía que ba-

COSAS 
Martinez Campos.—¿Las fiestas 

de la Mercad.-Otras en puer ta . 
La muerto del general Martínez Campos 

es el sucoso nacional de más resonancia quo 
ha ocurrido en la semana última. 

El general ha desaparecido dol escenario 
del mundo modesta y' &%tianamente. Lo 
primero porque ha bajado al sepulcro casi 
sin anuncio de que se moría, sin el aparato 
do telegramas y noticias propio de una figu­
ra de tanto relieve como la suya; y lo segan­
do porque ha vuelto á Dios su espíritu y for­
tificado con los consuelos do la religión ha 
volado de la tierra á la eíernidad. 

¡Y qué cosas más raras ofreco la vida! 
Martínez Campos, soldado ilustre que ha to­
mado parto en tantas luS^ás sangrientas, ha 
espirado en su lecho porque so le han acaba­
do las energías vítales; y Cánovas, insigne 
hombro do Estgdo, quo jamás peleó con los 
enemigos on el campo d̂ _ batalla, cayó en 
San Águeda muerto á balazos. 

Con la muerte de Martínez Campos, pier­
de España uno do los hombres más impor­
tantes do estos tiempos.. Así lo reconocen 
hoy hasta muchos do los quo más le comba­
tieron en vida. 

La !:atria ha quedado sin el apoyo de un 
soldado de gran corazón y la monarquía sin 
uno do sus más leales defensores. 

La Historia emitirá sobre él el juicio quo 
le merezca; nosotros por hoy no podemos 
más que lamentar su muerte. 

¡Descanse en paz! 

Los vecinos del barrio do la Merced han 
celebrado las fiestas en honor de la Titular 
do una manera brillante. 

Tanto las religiosas corao las popularos 
han sido lucidísimas. 

Y para que la sati:^ i;.!.;; i-í-i soa completa, 
los agentes de la autoridad no han tenido 
que intervenir en ningún suceso desagra­
dable, á pesar do la aglomeración do gonte 
en las dos noches do verboaa. 

La procesión ha resultado este año tan so­
lemne como en falos anteriores, ó tal vez 
más. 

Por todo ello merecen nuestra más entu­
siasta enhorabuena, desdo el virtuoso ó ilus­
trado capellán D. Pedro Belando hr.sta el úl­
timo vecino de la Merced, porque todos han 
contribuido al m^jor éxito de las fioatas. 

Sin embargo, los entusiastas mercenarios 
dicen que este año no han hecho todo lo que 
podían y quo el año que viene t i rarán la casa 
por la ventana, porque así lo requieren su 
excelsa Patrona y la fama de rumboso de 
que disfruta aquel barrio. 

Por mi parte, no hay inconveniente, y por 
la de Murcia entera, tampoco. 

¡Con que. venga de ahí! 

La costumbre do celebrar fiestas popula­
res en todos los barrios se va desportando do 
una manera quo dá guato. 

Los vecinos do San Miguel so preparan pa­
ra el día do la festividad del glorioso Arcán­
gel y los do las Verónicas también tienen 
proyectados festejos para el día de San Fran­
cisco. 

Esto de las fiestas, como todo, consiste en 
empezar. 

jarían aun mas. hasta llegar al limite de 20 
dollars, qué es tanto como sí en Inglaterra 
se pusieran á L 4. Ahora se cotizan allí aun 
á L 7, pero de seguro, en simpatía con el lin­
gote, habrán bajado considerablemente. 

Si la cotización que se nos dá })or el lin­
gote es exacta, en el número próximo ten- • 
dremos que corregir gra»idemente los preqioa 
d© los aceros, pues las eotizpcioncs de éstos 
no las recibimos sino por la vía ordinaria y 
no por telégrafo. 

Otra circunstancia particular tenemos que 
hacer aotai á nuestros lectores, y es qu« la 
baja del lingote ha cogido en Ingla ter ra tan 
por sorpresa, que si ha afectado en alto grado 
á los warrants de Glasgow, al l ingote de he-
matitoa no se puede decir de qué modo lo 
afectará; por do pronto, el efecto que en éste 
ha producido ha sido hacor cesar todas las 
operaciones, al punto de no cotizar esta clase 
y decirnos que el precio es nominal. Hasta 
el número próximo probablemente no podrá 
juzgarse la situación próxima do la calidad 
de lingote que más interesa á España. 

Señalamos hoy una subida pequeña en el 
zinc, y se anuncia firmeza; de desear sería 
que continuara la buena tendencia en favor 
do los productores do calamina de nuestra 
aona del Mediterráneo. 

Ha experimentado algún descenso \& plata, 
mientx-as que el plomo, por el contrarío, sos­
tiene su alto precio de las últimas semanas. 

La anomalía que se presenta ©n este mo­
mento en el mercado universal es la baja del 
hierro y ol acero on los Estados Unidos, al 
mismo tiempo que las ¡melgas anunciadas en 
las cuencas carboníferas, parece que debían 
producir el efecto contrario en época en que 
las existencias de metales no son grandes en 
parte alguna, ni aún en loa Estados Unidos 
mismos, pues sí bien hay más en los depósi­
tos públicos, en manos de los fabricantes 
hay escasas cantidades por lo retraídos que 
han estado para comprar, esperando la baja 
que ha llegado al fin. 

PREGÍOS CORRIENTES ESPAÑOLES 
Minerales 

Hierro.—Bilbao. Campanil sup. á bordo, 
chelines de 12 á 13[G; rubio superior, 9(9 á 
11; Oartagt>na manganesífero 15 por lOO, 
f. á b., pes >cos 50 por 100, 12. 

Plomo.—uninvi-íi sulfaros con 78 por 100, 
pesetas 14'K); alcohol de hoja: 46 k g . 19'50; 
carbonatos, dol 50 por 1(X), 8. 

.^i?ic.—Almería. Calaminas, por 51 kilos, 
el 30 por 100. (Unidad de más, 0,22), peseta» 
1'60; Cartagena. Blendas, 54 kilos, el 30 por 
100, (Unidad de más 0,19), 1. 

Metales 
Plomo.— ' na, quintal do 16 ki logra­

mos, peset;-
Plata. —C&rtagena, onza, pesetas 3 7 0 . 
ií/erros.—Lingote en Bilbao, fundición 

T., pesetas 146; para pudelar, 142. 
. ~ • — ^ 1 

Mercado de^uente-álamo 
G añado lanar en la cantidad de más de 

8.000 cabezas; transacciones muchas. 
Ovejas castellanas, de 26 á 28 poetas; idem 

segureñas, de 22 á 24 id.; carneros, de 19 i 
23 id.; cabras, de 20 á 23 id.; chotos, de 13 á 
15 id.; carno, á 1'30 id. kilo; recova, á 0'93 
id. docena; gallinas, de 3 á 3'75 id.; cebada, 
á 7'75 id. fanega; avena, á 5 id.; maíz, á 9 id. 

E l mercado ha tenido gran anímaciÓB, y 
los ganados con tendencia al aka . 

CORBESPONSAL. 


